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A Ñ O  N U E V O
En el inlerniinable voltear del tiempo hemos podido presenciar la última ro­tación, el postrer suspiro de un 6ulo que se fué llevándose algo nuestro tan inti­mo, lan soldado a nuestra carne, que parece tira de ella Imsla desgarrarla; algo que a nuestra voluntad cnlorjiece, haciendo que el esjnritu vuelva la vista atrás jtara contemplar lo que amó, lo que sufrió, euantu trabajó, temeroso do perder para siempre atiuei bien que lo snsliiviera.Es el año que se fué para unos triste recuerdo de lamentables equivocacio­nes; severo üscal que acusa sus yerros; silueta de rencores que sólo jirodujeron estragos; reflejo de egoísmos eslóriles; nuirlilleo de una conciencia poco sa- tisfecbii; zozobra de perdida joya que nunca se ha de recobrar, y, como con­secuencia, húmedo paño guardador de higrimas amargas que la desesperación, el dolor o el arrepentimiento en él de- }>ositaron. Es para otros grato consuelo del deber cumplido; aurora de más ra­diantes días, retlectore.s de nobleza y virimi: alza de valores espirituales en un bien aprovechado tiempo: conducta ejemplar, am]>aradora de los desmayos cuando en el présenle se sienta desfa- lli'cer; es, en fin, vigorosa energía, tiue encierra la potencialidad necesaria para mirar de frente, con aclitud sere­na. los nuevos escollos, trabas y con­tratiempos que en el año nuevo tiene que atravesar.¡Die.hoso aquel que, al asomarse al mirador de su pasado, contempla se­reno y tranquilo la estela de lo que fué su vida, o] resplandor de sti pensar y sil sentir, sin mancha tenebrosa de per­petrado crimen: sin sombra de falsía, sin fib.-sonrns repliegues de maldad! Y mil veces más diclioso si contemplando la! desvi'iilura en un hermano suyo saín' Icndcr sus manos para arrancarle de la dcse.speración, calmando sus tormen­tos con una sola gofa del bálsamo re­generador de la «.speranza en un Dios grande, bueno y misericordioso, que sin sanciones injustas perdt)iia y redime al que contrito implora redención.

El Qñí) nuevo viene a nosotros como un libro inmaculado que ha de ence­rrar las ideas grandes o ntez<|uinas, los pensamientos nobles o ruines, los actos en tcidiis los matices de bondad hasta el heroísmo o en toda su escala de per­versidad hasta el crimen. Hada día e.s una nueva página donde queda graba­do todo lo que enaltece, lodo lo que mancilla.Hoy. futes, que se celebra la aficrhira de este gran libro, que nos anisa o defiende, imploremos tiel Sublime pu- de.r sanlifitpie mieslras manos antes d(> abrirlo, purifique nuestras ideas, para que sólo estampemos concepciom-s be­llas. (]iic más larde puedan recrear nues­tra mirada espirifiial, y que confnrle y anime niirslro corazón siempre en el bien, produciendo sólo los actos dignos de figurar en el haber de los justos.Al encabezar el firimer capitulo sen quien lo haga una ulea sublime y lu­minosa: un propósito tenaz de realizar algo exiraordinario que resplandezca y digiiinque cuanto su irradiación alcan­ce: una fialnlmi solemnemonie empe­ñada. cuyo recuerdo sen freno en las lenlaciones, acicate en el trabajo ycon- >iielo en el dolor. Que el matutino cre­púsculo nos sorjireiida siempre pen­sando en la nueva página que hemos de imprimir: ipie la oración fortifique nuestro decaído espirilii. para innreluir con fmsn seguro y fuerte voiiintad. sal­vando los ohsláenios y penalidades, y que al exleiider sus cresfiones el cre­púsculo de la tarde, sen la confesión de nuestra conciencia balance provechoso que nos empuje hacia arriba, amino­rando la distancia del próximo escalón que habremos de alcanzar.Vayamos con cuidado para no embo­rronar lan valioso dociimimfo, del que giinninmos enpia exacta en ei archivo de nuestro interior: que el raspar o ve­lar e.slos liorrones suele costar muy caro, y tal vez al no disfioner de capital siifii'ii’iili', tuviéramos que iúpofecnr niieslra Iranrpiilitlad por tiempo incal- riilable, empleando nucslros valores en liquidar atrasos en vez de invertirlos
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i-ii ahüiiiziir la rUchíi de nuestro por­venir.Y así. din Iras din. |KÍgina Iras p¡l- gitin, jioiiionilo nuestro empeño romo ángel liitidar. guardador de la pureza, d(*coro y ])erfeceirtn de sus imágenes, al terminar el año ]todamns clausurar ■ SU contenido con el broche de íntima salisfuoeitm, guartlámlolo como joya inapreciable; como tanto por ciento de los talentos que Dios nos entregd, y no romo lastre mugi'iento y maloliente, cuyo pesado y sucio conlenido nos re- lenga pegados a la tierra, sufriendo por tieni|)o indefinido sus amargos penares, sin poder aspirar a esas ansias subli­mes con que gozan Ins almas quo se elevan a las regiones de la idealidad.Que nuwlra religión, sea cualesquie­ra la que fuere, que todas son buenas <maiido la pureza las envuelve, se cnn- vierla en el Snnrta-Simctorum, refugio y sacra cámara lionde al alma se cobije cual si se recostara en el seno de Dios

])ara expiar sus crímenes, para llorar sus fallas, pai‘u ofrendar sus virtudes, con la prome.sa inquebrantable de ava­lorar su condición; de transformarse el malo en bueno; el bueno en mejor, y el virtuoso anhelando alcanzar ese don de hcrohia grandeza que consigue el que se ofrece en sacrlílcio por loa demás.
Si así iio.s proponemos el año que empiezo, llegará a ser árbol frondosí­simo. portador de valioso fruto, que colmará la balanza de nue.stros juicios, para que el Soberano Hacedor, conten­to de nuestro trabajo y la conciencia satisfecha de una actuación digna y meritoria, nos concedan el anhelado l>aso a un mundo donde no haya lágri­mas que abrasen, nt llagas <iue consu­man, ni injusticias que desorienten.

UNA IIKRMANA
Madrid. 1.* de enero de 1987.
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A L  A Ñ O  1 9 2 7
A S U  A R R I B O

¿Quién eres tú, que del abismo subes, 
enmascarado cual sinie.-^tra noche?
¿Qué nos oculta ese antifaz sombrío?
Ese sombrío dominó, ¿qué esconde?
¿Va-s a  sacar de entre sus negros pliegues 
mano enguantada que me brinde flores,’ 
o que me parta con puñal fulmíneo 
el sorprendido corazón de un golpe?

¡Ah! Bien .sé yo que los nacientes Años, 
al arribar a la  mansión del hombre, 
son amenaza.s para aquel que es viejo 
y .son promesas para a<iuel que es joven. 
Por e.so temo... ¿Qué es temer? ¡Mentám! 
Quien vivió siempre cultivando amores 
puede m irar al porvenir arcano 
sin que -hu sombra ni su luz le importen.

Ven cuando quiera.s con furor o lialajjos; 
que el que fué siemiprc eompaávo y noble 
es como el justo que en sus áureo« ver.ws 
nos pinta Hoi'acio dominando el Oi’te .

¡Sembrad el bien por do vayáis, amigos; 
y si ese bien es contra ciertos dioses, 
cuando pretendan desplomar el cielo 
ved con desden el celestial desplome!

Hay verdades que hieren inteieses 
o que van contra vicios y pasiones: 
decidlas sin temor, hermanos míos, 
y alumbrad nuestros negit>.s horizontes.
¡ Que despierte el terrícola dormido, 
ante el alba que asoma por los bordes 
de! profundo pasado, y sed la aurora 
que anunciara Kardec, de Dios en nombre!

Año que empiezas a regir las vidas: 
hoy mis horas son copas de esplendores; 
dime si vienes a escanciar en ellas 
néctar o ab.síntio, sufrimiento o goce.
Si ei-a; arcángel del Señor, que ju.sto 
a ejecutar sus voluntades corres, 
yo doblaré con sumisión mi cuello 
ante la e.spada que quizá me inmole.
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¿Qué es lo que puedes contra mí? ¿Matarme? 
¿Y qué es morir para el que está en prisiones? 
¡ Romper cadenas estallando en alas 
y ascender a universos superiores!
Tiende mi ser en el funesto lecho 
donde quedamos pai-a siempre inmóviles;

trague mi cuerpo la  tremenda sima 
que los imperios y  los mundos sdrlje...
1 mientras mi carne entre negruras duerma, 
navegará mi esi>íritu entre soles!

Salvador Sellés.

N U E S T R O S  P O E T A S
“De ángel tengo la ilusión; 

pero mi máseria es de hombre."
Con eslüs dos versus termina su her­mosa cum |K )siüiúii '•Fragiliclml de la vida Imiiinna'’ id Padre Juan Arólas, uno de los más preclaros eulüviidnrcs de nuestra poesía romántica en el si­glo X.1X. (lullivó a l a  pur la poesia orientalisla. In caballeresc-u y la reli­giosa, y de las tres nos dejó preciadas muestras dil'iciles do imitar, laiiLo por la belleza (le la l'orma, como por la elevación tiel pensnniieiiLo ipie encie- rraii.
En la composición (pie citamos, ilcs- ¡més de describir en magníficos y sen- (idos versos lo doloznable de la vida IfiTCiia, termina con un inspirarlo carilo u la patria ausente, a la patria del es­píritu, donde el suyo habrá vislo sin duda calmados sus anhelo.s de perfec­ción y de grandi'za. Si cuando moraba a(]ui, ios aleteos de su genio le reinon- labnn a tan grandes alturas, libre ya de su miseria, como él decía, debe volar tan alto, que u nosotros sólo el pensarlo nos daría vértigos.El canto final, iiiiico cpie traiibcribi- mo.s, dice así :

Má.s allá de tumba fría, 
más allá del tris te  osario 
existes, ¡oh, patria mía!, 
do iK> hay muertos, ni sudarios, 
ni mortajas, n i agonía.

Que yo soy ángel sin alas, 
desterrado de tu.s clima-s 
y caído de tu.s .-íalas, 
y pusiéronme por galas 
el polvo de aquestas sima.s.

Más mi origen me revela, 
mientras todo me ava- t̂alla, 
mi mente que se desvela 
por salir de esta muralla 
dcmde nada me, consuela.

Y por eso amo la luna 
y adoro la luz del sol, 
que allí tengo mi fortuna 
y en el alba y su arrebol 
quisiera poner mi cuna.

Que es el mundo muy estrecho, 
y sus dichas üusorias, 
para que mi o.-ado pecho 
bien pagado y satisfecho 
pueda respirar sus glorias.

Y por oso amo la lira 
y cánticos de Sión; 
porque el cielo los in d irà , 
y recuerdos suyos son 
para el hombre que suspira.

Allí brilla sin cesar 
la luz que no tiene ocaso, 
y el placer va sin pensar 
y la  gloria sin fracaso 
y  empieza sin acabar.

No hay i-ecelo ni temor, 
ni sobresalto ni duda; 
porcpie allí todo es amor, 
tan subido en su valor,
<[uo ni a<uiba ni se miida.

¿Quién pudiera, patria hermosa, 
volar a tu  claro seno, 
cual perfume de una rosa, 
dejando el dolor y el cieno 
de esta cárcel enojosa?

¿Quién fuera nube de grana 
que rocíos atesora, 
y de oriente en la  ventana 
t« viese llorar, aurora, 
la.s perlas de la mañana?
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¿Quién fuera como un suspiro 
de un niño que no pecó 
y qtie sube en leve p ro  
a Jos tronos de zafiro 
do el Eterno se sentó?

¿Quién fuera voz inocente 
de un m ártir en la tortura, 
lágrima de un penitente 
que ha regado reverente 
la cruz de una sepultura?

Más. ¡ah!, cuíin guardados son 
tus placeres, que no han nombre, 
¡patria de mi corazón!...
De ángel tengo la  ilusión; 
pero nd miseria es de hombre.

físpíi'itu de .Vrolas, que flesde lejos eontemplurás iiuesira Tierra como un grano de polvo en lu iumcusidad. tú ([ue nos llrvas mucha deluntí'ra en el camino, sírvenos dr pofciili- iuru que ilumine nuestros )»a.sos en la marchu liacia ese ideal, hacia esa ilusión de ángel que tan l)ellamente cantabas en tus divinos versos, porquo también mioslra miseria, mucho más densa que la que tú tenías, apenas nos deja en­trever las grandezas de la patria nusen- Lr. de la j)ulriu del espíritu por la que tú suspirabas. STOP
<t>>VtXX?K%XX«Ci«XXXXXXXXXXX>06atXXXXX3t3tX3tX?tXXX3tXKX?^^

Influencia de nuestros actos en nuestro destino
l.Qs .actos que realizamos son los que van 

labrando ¡uiulatinamente nuestro porvenir, 
nueíftro de.stino. Somos nosotros mismos Ion 
‘[ue atraemos sobre nuestras vidas la felici­
dad o la  desgracia; el placer y el dolor no 
son más que consecuoncias de nuestros acto.s. 
que son las causas, y por e.so se dice tpie el 
placer y el dolor son los Maestros de la Hu­
manidad, que camina trabajosamente por el 
sendero de In evolución en pos del ideal, que 
es su perfeccionamiento pop los conocimientos 
adquiridos.

Nuestro ideal, el idea! humano, es el co- 
nocimionto y no el placer, como algunos equi- 
vocmlaroente creen, Pero el placer y el dolor, 
al pasar ante nosotros, dejan impre.-a.t en 
nue.stro peri-espírílu .-u.j huellas indelebles y 
van formando nuestro carácter. De ambos 
aprendemos, los dos contribuyen n nuestro pro- 
gre.so, y .ceguramente .“i hacemos un examen 
de lo que a uno y a otro debemos, es po.-¡ibie 
que concluyamos afirmando que el dolor ha 
,'ido nuestro mejor mae.stro, pues cada un.a 
de sus amargas y provechos«us cnsoñan/as 
vive iníensiimente en r.o.sotros, y al conside­
rarlas a  distancia en los momentos de sole­
dad y de silencio, comprendemos que son lec­
ciones que nos eran Indispensables para con­
tinuar hollando con pie firme ¡a senda del 
vivir. «

Cual la  chuspa de! pedernal a lo.s golpes 
del acero, así brota de nosotros el conocimiento 
a los golpe.s de las influencias externos, que

nuestras mismas acciones provocaron; y así 
vamos en.sanchando el campo de nuestro co­
nocer, y así nos vamos formando, cual flor 
que se deshoja y cede al viento sus perfumes 
y sus pótalos, a  la par que crece en su seno 
la semilla que más tarde dará vida a otras 
plantas y otras flores; y  así vamos apren­
diendo que la vida toda es acción, que esta 
acción nos eleva, nos condena y nos redime; 
que no hay un solo hecho que no encuentre 
medio donde desenvolverse y no produzca co­
sedla abundante de en-señanzas, que nos em­
pujan .siempre adelante hada  la meta de 
nuestros constantes anhelos, hacia la conquista 
dei Bien, la Verdiid y la Belleza.

No 0.S forméis la idea de que nunca ¡lega­
remos a la meta, porque, sobre no ser exacto, 
e.<rta idea sólo servirá para fomentar vuestro 
de.saliento y deteneros hasta sabe cuándo en 
el camino. A la meta llegamos siempre, y lle­
gamos mucha.s veces; pero es que cuando lle­
gamos a una divisamos otra, cuya visrfa en­
ciendo en nuestros pechos el ansia de subir 
más, y  cada trayecto va siendo más agrada­
ble y cada llegada más fructífera y más her­
mosa.

¿Y dónde está la  clave, la  norma, para que 
nuestro.s actos nos lleven sin retrasas, sin 
e.stencamientos. por esas rutas gloriosas del 
progreso?

Aunque todos como yo la  conocéis, porque 
esa clave vive en todo.s nosotros ; aunque desde 
el fondo de nuestra conciencia una voz ñas
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la repite a  ceda instante, voy a  contestar la 
pregunta, pues, aunque nada voy a  enseñaros, 
nada .perderé tampoco con repetírmela a  mi 
mismo.

Amar, amar siempre. El amor es la llave 
del Cielo y la  Tierra. Amar intensamente,

amarlo todo, poniendo en ello todas las ener 
gías de nuestro espíritu; amar 

a  Dios sobre todas las cosas, 
al prójimo como a nosotros mismos.

MAX

C U E N T O S  E S P IR IT IS T A S
Lwrliir amigo y hermano: Xue.slro re­dactor-jefe ?f)licila demos, con la varia­ción, algo de amenidad a la Revista y, por !o tanto, yo. atento a sus deseos, he formado el propósito, durante el pre­sente año. do transformar mi mode.sfa colaboración.Deseo sólo distraerte enseñándole lo poco que yo sepa, sin abrigar la pedan­tería de considerarme capaz de enseñar; pero corino tengo la misión de emborro­nar cuartillas ]>ara P l u s -U l t r a , de algo he de tratar en ellas.Pienso, pues, contarte un cuento en cada número.Sé que muchos, al menos, no te han de parecer tales. Tienen sabor de rea­lidad. Si quieres los llamaremos, parti­cularmente entre tú y yo, trozos de exis­tencias, jirones de vidas.Todos ellos iendrán dos fases, dos épocas, dos períodos.Unos i‘m|ieziiremos a divisarlos sobre la Tii'rra: su trama ha de desarrollarse en el esrenario del planeta en que vivi­mos y, más larde, su de.seiilacc tendrá lugar nlki en el espacio, donde el espí­ritu lilierto resuelve sus dudas y hace arqueo de sus fontlos espirituales. Por el contrario, otros comenzarán alli donde las pruebas son elegidas y las xmiriones ijíípHí'-vh/-«. y. tras un entreacto largo, silencioso y sin luz. aquí, sobre el ta- blatlo inseguro de este mundo, en un rincón donde, encontrar la decoración apropiada, presenciaremos el .segundo acto, en el que se narrarán, siquiera, los preludios de una nueva existencia que, en sus primeras estrofas, nos hablará de la Jitsliciii del PADRK.Este es mi intención. Veri'inos si acierte.

Como nada gramil* ims de esperar de mi despuntada pluma, se. cmil fuiste siempre conmigo, indulgente.No olvides que Iti denomino cuentos, y éstos, (’liando son malos o pesados, convidan al sueño. Para este menester pueden servirle, al menos, y entonces, ya dormido, con lii maravillosa fanta­sía. sueña tú y suple lo que yo no tuve facilidad pura expresar o no puse en ellos.

El despertar en el espacio
Juan de Dios era huraño; nadie le conoció 

jam ás un amigo, un camarada.
En la  misma imprenta, donde, en calidad de 

cajista, ganaba su jornal, sólo empleaba las pa­
labras indLspensables para  poder desenvt^ver- 
se dentro de -su cermetido.

Al principio, sus compañeros trataron por 
todos los medios de sacarle de e.<^ constante 
muli.ime, pero convencidos de que era inútil, 
terminaron por dejarle, considerándole como 
un hombre excéntrico o un melancólico enfermo 
mental.

Nació una noche, quizá, sin fecha para é!. 
Oficialmente, .su vida partió del momento en 
fué abandonado por una aombra que olvidó es­
tampar un beso de despedida en sils mejillas, 
lo mismo que dejar eoiungnado, en hipócrita 
paiwl, el nombre de .su madre, a l menos.

La caridad oficial lo tra.-splantó, más tarde, 
al Hoepicio, donde recibiría la  dádiva de la 
eivseñanza de un oficio con el que atender, en 
el mañana triste^ su vida huérfana por la  co­
bardía de .sm¡ progenitores ante los estúpidos 
prejuicios sociales.
**Nadie vertió en sils oidos vírgenes su.surros 
de amor. Jam ás sobre su lacerado corazón, una 
mano piadosa, pu.so el bálsamo consolador de
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]a esperanza. Ningún hem ano endulzó su so­
ledad habiéndole saber que era hijo de Dios.

Así. entre indiferenoias, amargas como hie­
les, «•eei'ó su alma sin fuerzas espirituales pa­
ra sufrir la  dura prueba, para lleivar su pesa­
da cruz...

No tenía má.s afición que emprender largas 
caminatas por sitios .solitarios. Algo intuiti­
vo, más de una vez, le impulsó a acudir a  los 
paseos roncurrido.s; pero los corrillos o gru­
pos que formab.'in los niños jugando, haciendo 
afluir a sus ojos lágrimas de envidia que res­
balaban. lentas, ha^ta llegar a  sus labios para 
beberías, sabiéndole a  odio, le apartaban de 
allí, malhumorado, y en lugar de pensar que 
así empieza a formarse el cariño entre los hom­
bres. sólo ansiaba aislarse más y  má-s de su.s 
semejantes. Si presenciaba el dulce coloquio de 
dos almas enamoradas, jam ás imaginó que si 
conseguía despertar un sincero amor en su co­
razón, invadiéndole por completo, pudiera lim­
piarle de rencor y  teclio; odiaba también, y en­
vidiando a la  par al afortunado mancebo, lo 
faltaba voluntad para regenerarse, imitándole.

Así arrastraba su vida, solo y cabizbajo, 
ajeno a  1<k  hombres y  al mundo, pues ni en 
sus paseos adm iraba la Naturaleza. Siempre 
dentro de sí, fomentando eu adversión haciai 
todo, atesorando iras para volcarlas sobre sí 
mismo, ignoranilo por qué y sin sospechar que 
laboraba, poco a poco, su desdicha.

La.s penas del prójimo, si llegaban a  61 por 
algo contrario a su deseo, no le causaban sen­
sación, las creía naturales, atento a  su mane­
ra de ser; las alegrías de los demás le endemo­
niaban y le producían algo entre tristeza y 
rabia.

Su oscura vida, sin una sonrisa, siiTsabo- 
rear janvás una terneza, sin refugiarse en un 
afecto, le fue aniquilando paulalinamente. Los 
protagonistas de .sus sueños eran a  diario mons­
truos terribles que le atormentaban, feroces, 
interrumpiendo su descanso con pe.sadíllas crue­
les que llegaron a trastornar su eoríizón.

Vivía solo, en una liabitación qtte le cediera 
un compañero soltero, que regresaba a altas 
horas de la noche, dan<lo traspiés desde la  bo­
dega de enfrente, donde j>asaba las horas que 
su trabajo le dejaba libres. Comía .solo también, 
en el más apartado rincón de una taberna de 
las afueras, cuya parroquia la componían gen­
te trabajadora, que, de paso x>ara su labor, 
trataba de restaurar los fuerzas para seguir 
la marcha, coa un va.so de vino. La eswogió

adrede para aislarse también. El tabernero, a 
espaldas soyas, le llamaba “Don Silencio'’.

Enflaquecía por momentos. Su espíritu abú­
lico, ahogándose dentro de aquella materia, la 
destruía rápidamente, ansiando volar, aun sin 
tener conciencia de aquel deseo.

Hubo, sin embargo, en su vida un hecho que 
le sacó de su cotidiana forma de actuar.

Una tarde, iniciando su paseo a  las afueras, 
pasó junto a él un coche fúnebre. Modestísimo 
féretro encerraba los restos materiales de un 
ser. Nadie acompañaba el entierro. F ijó su vis­
ta  en este detalle y sus ojos buscaron con an­
sia para cerciorarse de que en el mundo pudie­
ra  haber otro hombre como él, otro que pasa­
ra por la vida solo también.

Hubiera querido conocerle antes p a ra  saber 
su manera de pensar y sentir. Invadiéndole 
deseos de verle, siguió tras  él, poco a  poco. A 
ratos tuvo casi que correr para no perderlo, 
pues el cochero, no teniendo que amoldarse al 
paso del cortejo, aliviaba la  marcha para  ter­
minar cuanto antes.

I.legó al cementerio. Iba a prudente distan­
cia 7x>rque aún, soberbio, sentía reparos de que 
alguien... (¿quién?) pudiera ver que claudicaba.

Al cargar con el féretro los sepultureros, 
recibieron dtí cochero una llave y  un papel.

—Toma—dijo a uno—, quédate con la  llave; 
es la propina que puede darte el muerto; viene 
solo...

Juan de Dios, a] oir esto, sintió algo inte­
rior que ponía frío de emoción en su médula y 
fuego de vei-gUencA en su rostro y, s n  podet* 
reprimirse ni evitarlo, exclamó:

—No viene solo; vengo yo acompañándole.
•—No .será !Wfé de la  familia, porque la  lla­

ve...—agregó intencionadamente el cochero.
—Soy sólo un amigo suyo...
Pre.senció los lúgubres preliminares de la  in­

humación ; recibió la  impresión de que cada 
palada de tierra  añadía sobre aquel ser un 
puñado má.s de olvido, y  tomando con su mano 
un poco de ella, la  vertió lentamente, callada­
mente, religiosamente, sobre el montón gene­
ral de indiferencia, deseando trocarla en .semi­
lla de amor y recuerdo que germinara después 
(Mira dar piadosa sombra a  la tumba solitaria 
de aquel otro ser sin afectos.

Sintió que furtivas lágrimas, pugnando por 
brotar, nublaban su vista y se retiró, despacio, 
hada  su casa.

Completo abúlico, pronto al contacto con la 
du\lod influenciándole con su frialdad, borró 
de su monte aquellos instantes de comunión
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fraternal. Al día siguiente, lo había olvidado; 
la única fase de anvor de su vida pasó al lugar 
(jue ocupan las cosas sin importancia.

Trascurrió a'gún tiempo. Ni el bastante pa- 
I a term inar una prueba dignamente y  sobrado 
para testimoniar lo èstóni de una encamación.

Una noche llegó a  su alcoba malo, con tanto 
frío en el cuerpo como a  diario sentía en su 
nlma...

Se acostó como pudo, se arrebujó en la  ropa 
pidiéndola lo <;ue no podía darle ya : cobijo y 
calor. Pareció dormirse y... no despertó más.

Murió como había vivido: solito, anónima­
mente, sin quejar.'e a nadie, ni buscar consue­
lo i>era su jtostrer angustia.

Un hondo suspiro, al desencamar, salió de su 
pecho.

Quizá FU espíritu, satisfecho a l sentirse sin 
trabas, al verse Ubre de la  prisión de la  ma­
teria.

Empezó a  darse cuenta de que tom aba a la 
realidad, pero sin precbsón de nada. Un rui- 
>iü enorme, aunque lejano, como de cien true­
nos. llegó a R«.s nidos, dándole la sensación que 
despertaba, asustado por él.

Poco a poco, el ruido se fué haciendo más 
intenso y próximo; llegó a  ser ensordeceaor. 
Le deipuhUó ’» r  completo, acobardándole, lle­
nándole de pavor.

E ra  el continuo rodar de lo.s mundos. El eter­
no trabajo de la  creación infinita. La elabora­
ción del progreso en Ut div na fábrica. La ocu­
pación del laboratorio invisible.

¡ Perfecta maquinaria, cuyos ingastablee en­
granajes sólo .se engrasan con el óleo santo deü 
r.mor y la  fraternidad!

Ese ruido que atonta, que amilana, sólo lo 
l>erc¡ben los espíritus inactivos. Es la censura 
al gandul, e' acicate para el vago o perezoso.

Tan pronto como el espíritu ocioso se reha­
ce y toma parte en la  obra del Creador, y, co­
operando con su óbolo, labora para s í y para 
sus hermanos, el ruido cesa y se trueca en un 
bienestar que le satura de gozo.

Es el premio que recibe por su trabajo, la 
compensación del esfuerzo propio, convertido 
en alimento espiritual, divino maná con que se 
nutren las aimn.s en el e.spacto.

Se dió cuenta de que estaba en su cama, pe­
ro v6.stido. Dosorimitado, empezó a preguntar­
se. Eeecordaba haberse de.«nudado la  noche un­
te«. Se tiró de la e-tma y  sniiS n la calle. No 
veía la.« casas, ni el sitio por donde pasaba;

tropezó con gente desconocida que iba y venía, 
como ocupada en algo serio.

Trató de preguntarles, pero nadie le hacía 
caso; continuaban su  marcha.

Confuso y  molesto, aporreó a  algunos fuerte­
mente, con d  fin de llamar su atención. Lo:< 
golpes que prodigaba a  éstos daban en el va­
cío. Aquellos seres parecían de humo.

Creyó estar soñando. Pero al darse cuenta 
que andaba y sentía fatiga, desechó esta idea... 
¿Se habría vuelto loco? El no contertarlc la 
gente, la  población extraña, ¿sería fruto de su 
desvario? Sufría enormemente.

Sumido en un m ar de confusione-í, asustado, 
gritó con todas sus fuerzas.

Nadie se dió cuenta. Corría de un lado a 
otro pidiendo auxilio. Se paraba frente a algu­
nos, que continuaban su camino sin que su 
presencia fuese un obstáculo. Parecióle que pa­
saban a través de él mismo sin sentirlos.

—¿Qué es esto? ¿Dónde e.stoy? ¿Por qué no 
me atienden? ¿Qué me ocurre?—exclamó en el 
imroxismo de la  desesperatíón.

—Si no tienes amigos, ni afectos, ni familia, 
¿quién ha de conocerte? Aquí eres forastero; 
busca a los tuyos—contestó una voz invisible.

Acobardado, avergonzado, corrió mucho, hu­
yendo de los seres mudos e impasibles, abando­
nando, dejando a trás la dudad maldita. Una 
nube de polvo que abrasaba como el Simoún 
de! desierto, le ahogaba y nublaba su vista.

—Nadie te  am parará; busca quien te  conoz­
co—repetía In voz jnviídble.

Y corría, corría sin descanso, huyendo de la 
voz, que cada vez sonaba más.

Angustiado, extenuado, roto, rodó al borde 
del camino sin fin. Entonces se dió cuenta que 
la voz parecía salir de él mismo.

Era. su propia conoidneia que empezaba a  
actuar para juzgarle, y le decía:

—Estás en el camino de la duda; sólo tiene 
una estación de término: la Fe. Si no creaste 
en la  tierra afectos, cariño, nadie te  auxilia­
rá. Caminarás desesperado siempre.

Lloró amargamente. Pareció que se asfixia­
ba. Un calor sofocante le cortaba la lespira- 
ción: la arnsencia de amor en su períespíritu. 
Sintió morirse..

—¿Quién podrá ampararme? No puedo más 
—repetía.

—£1 que todo lo puede. Acude a  El—apun­
tó la  voz interior.

—'¡Dios mío. perdón, misericordia!—susurró.
Una brisa fresca y confortadora contesto es. 

tas mágicas palabras.
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Lleno ríe esperanza alzó su vista, que con- 
¡empló, gozosa, el cambio operado. La niebla 
ardiente había desaparecido, la  atmósfera era 
diáfana y  azul; el ambiente lo saturaba el mía- 
lieo olor de las flores de mil primaveras. A lo 
Jejos de! camino divisó un ser que avanzaba. 
Quiso incorporarse y no pudo. El que llegaba 
venía sonriente y le tendía los brazos.

Lloró de alegría.
—¿Quiéneres?—preguntó cuando estuvo pró­

ximo.
—¿No me recuerdas?
Rápidamente llegó a  su mente la visión de 

lodo, y  vió anta sí aquel hermano que un día 
acompañó a enterrar...

—¿Dónde estoy?... ¿Los muertos viven?
—Igual que tú..., que ha¡5 muerto también. 

Por aquella acción yo tengo precisamente la 
misión de recibirte ahora y  pagarte el acto de 
amor que sintió tu  alma por mí.

—Pero fué sólo un instante. No lo recorda­
ba ya... ¿Es positóe?

—La justicia del Padre, todo amor, no olvi­
da nada. Si durante tu  vida en la  tie rra  hubie­
ras creado afectos y .sembrado cariño, ahora 
todos esos seras, a  los que te  uniría un lazo es­
piritual, hubieran salido a  tu encuentro, cual 
coro de pura aliviarte en los primero.^
pasos, sñempre dolorosos. Sólo te  conozco yo, 
por el momento.

—Esto es una pesadilla-—e«Iam 6, dudando 
aún de la realidad—. ¿Cómo haWo, cómo veo, 
por qué siento? Por caridad, háblame. ¿Qué 
soy yo, pues, quién eres tú, que te vi muerto? 
¡Estoy loco!...

—No; tú  y yo somos lo mismo, y  aquellos 
que no te  contestaban ni te  veían, también. To­

do fué una prueba para hacerte reaccionar. Yo 
vine a  ti  porque me ligaba un instante de 
amor...

—No es posible... Delirio... Enfermo...__gi­
mió, aturdido y confuso aún, avergonzado de si.

Entonce."! aquel sér, iluminándose con deste­
llos de caridad, cuyo refulgente color no tiene 
el lenguaje humane palabras para  definirlo, 
tomándole con ternura, lo alzó dei suelo, ex­
clamando:

—Hermano, somos ya dos espíritus libertos; 
ven cmimigo, yo te  explicaré...

Gomn pii las comodias que en el muii- dn v(qnr»s. ene lentamente el telón.Así tii-bf ser. Piadosamente. dTscreta- mente. sabiamente, vela el final.Deja, como en aquéllas, al espectador (‘II niii|ililml para suponer lo que pasa (I debe pasar.Así estudia y aprende.Cada uno. con su libre albedrío, pon­drá un filial a cada cosa, pero siemjire le es reservada a Dios la verdad de lo (jiie deba ocurrir..\sí serán mis cuentos. Hijos de mi funtasía. (juién sabe si alimentados por la intuición.lie de decirte cosas que si no son. pu­dieran -ser.Sin emharpo. respetuoso, sabré hacer alto allá donde mi razón me indique que !e está nroliihido al hombre rebasar.
A ntonio P.uaieho  F e r n .\ndez.

R A H A B , L A  R A M E R A
(R eflexiones de un psicólogo)

En el libro de Josué aparece la silueta de 
ef-tu mujer, tan distanciada de no.sutros pur 
una masa considerable de tiempo. Veo en ella 
la confirmación completa de la teoría del psi­
cólogo danés Hoffdin, cuando e.'ícribió que “la 
conciencia e.s un acto de intensidades muy va­
riadas", y me detengo a estudiarla.

Esta era un ser de mal. Sin embargo, tuvo 
en su historia un rasgo de bondad que la 
enaltece ante la posteridad, y muy digno de

que yo lo analice con todo el cuidado posible, 
para admirarlo y hacérselo admirar a  mi 
lector. En el espíritu más depravado, buscan­
do bien, no es raro encontrar destellos de 
virtud, ahogados entre la escoria de sus vicios.

Josué, antes de asaltar a Jericó, tenía ne­
cesidad de conocer los recursos defensivos do 
esta ciuda<l y el estado moral de sus habitan­
tes, (jue tanto influyó en la resistencia opuesta 
:d sitiador. En efecto; de que los sitiados
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esitén animosos, valientes, llenos de heroísmo, 
contando con la eñcacia de su defensa, a  que 
se hallen apocados, pusilánimes y dispuestos 
a capitular, para el caudillo asaltante hay una 
distancia inmensa.

Entendiéndolo asi, Josué envió a dos espías, 
diciéndoles: “Andad, reconocetl la tierra y a 
Jericó.” (Josué, cap. 2, ver. 1.)

No era tarea fácil la de estos dos hombres. 
Tenían que entrar en la ciudad; meterse, como 
Cjuien dice, en la  boca del lobo; fijarse en todos 
los detalles posibles, para comunicárselos a 
Josué; y e.sto, sin ser advertidos por los ha­
bitantes, quienes les habrían dado muerte en 
el acto mismo de descubrirlos.

La casa de Rahab estaba construida en el 
mismo muro de la  ciudad de Jericó, y aprove- 
cliando esta circunstancia, entraron y posaron 
allí. (Josué, cap. 2, ver. 1.)

Este fué un valor temerario. Hay que con­
siderar cuán crueles eran los a n ti^ o s  con sus 
enemigos. De qué manera trataban a ios espías 
cogidos “in fraganti”. No sentían por ellos 
compasión ninguna. Lo de menos, en estos 
casos, era la muerte. Lo de más, la  tortura.

Aun en nuestros tiempos, en la pasada gue­
rra  europea (1914-1918), numerases espías 
fueron fusilados. Sin que les valiera pertene­
cer al sexo débil. Testigo: la  bailarina Mata- 
Hari.

Luego el temor de estos hombres, era muy 
justificado. Y sobreponerse a  él y neutralizarle 
por la obediencia a su superior, un acto de 
heroísmo vei-dadero.

Pero no hay que olvidar que los .sitiados 
tienen los ojos tle Argos. El afán de conser­
var el secreto de sus operaciones, de cuyo éxito 
depende su vida, les obliga a  extremar su vi­
gilancia. Así, aunque loa espías procedieron 
con mucha cautela, su presencia en ca.sa de 
Rahab fué advertida y llegó a  oídos del rey 
de Jericó.

Este, entonces, envió a Rahab la siguiente 
orden: “Saca fuera a los hombres que han 
venido a ti.” (Josué, cap. 2, ver. 3.)

Esto representaba la fuerza, el imperativo 
mandato de un jefe, Y contra ella, está en el 
mundo interior de tas almas la astucia. A ella 
apeló Rahab, con verdadero éxito. Además, 
ella no amaba a aquella población, que había 
visto su vilipendio, y en la que vivía despre­
ciada. No sabemos la* historia de su corazón. 
Pero los hechos demue.stran que quiso ven­
garse, y lo consiguió.

Entonces contestó a los mensajeros del rey:

“Es cierto que vinieron a  mí unos hombres. 
Pero no supe su nombre, ni de dónde eran. 
Sólo estuvieron aquí un momento. Seguidlos 
de prisa, que los alcanzaréis." (Josué, capi­
tulo 2, ver. 5.)

¡Cómo se embota la fuerza cuando lucha 
contra la  Inteligencia, (¡ue es la verdadera 
dominadora del mundo! Ya lo dijo Salomón, 
en su libro de Los Proverbios: “Yo soy la In­
teligencia; viía fs  la fartatezn." Y Víctor Hugo, 
el hombre de las frases sublimes, escribió: 
“Lo que mueve y arrastra al mundo, no son 
las locomotoras; son las ideas.” Y nuestro gran 
Castelar: “La idea es el único elemento capaz 
de dominar y vencer a la fuerza.”

Luego el rey de Jericó y sus esbirros, que­
daron burlados por una débil mujer, pertene­
ciente a la  clase más ínfima.

E ntre tanto que se verificaba este diálogo, 
los dos espías' estaban escondidos en el te­
rrado, entre tascos de lino. (Josué, capitulo 2, 
versículo 6.)

¿Cómo estarían sus almas? Es de creer, 
pensando lógicamente, que poseida.s de una 
angustia indecible. ¿Qué baria Rahab? ¿Les 
descubriría a  sus enemigos o no? ¿Les entre­
garía o les salvaría? ¿Qué motivos tenia para 
salvarles, cuando a{>enas les conocía? ¿Sabría 
resistir a  la  intimación del rey? ¿Volverían 
sanos y salvos al campo israelita? ¿Cómo y 
por dónde? Estas ideas atravesaron sus espí­
ritu con una rapidez extraordinaria, como 
ocurre siempre que nos domina una emoción' 
profunda. Luego este fué uno de eso.s “minutos- 
siglos”, que tanto abundan en esta misera \dda 
<le larva o intracarnal.

Idos los mensajeros del rey de Jericó, subió 
Rahab al terrado; descubrió a  los e.spaiitados 
espías; les declaró el pánico de que o.staban 
poseídos los habitantes, porttue sabían <]ue el 
Dios de los hebreos era  el veniadera y habían 
oído los prodigios que hizo a su favor en el 
de.sierto (paso en seco del mar Rojo; castigo 
de Faraón y su ejército; maná; victoria sobra 
los reyes de los Amorrheos; Sehón y Og) 
(Josué, cap. 2, ver. 10), y terminó diciéndoles: 
“Bien veis cómo yo he hecho misericonliu con 
vosotros. Así os pido que, cuando entréis en 
Jericó, .salvaréi.s la vida a  mi padre, madre, 
hermanos y hermanas, y a  tcxlo lo que es suyo 
respetaréis.” (Josué, cap. 2, ver. 13.)

Ellos la  dieron las gracias, emociona<los, y 
se lo prometieron así, a contiición «le que el 
día (leí asalto Rahab reuniese en su casa a
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toda su familia y pusiese un cordón do gruña 
en su ventana.

“Ahora, continuó Rahab, huid al monte. 
Estad allí tres días, hasta que hayan regre­
sado los que os persiguen, y después os reuni­
réis con los vuestros.” Y uniendo la acción a 
la palabra, los descolgó por una ventana que 
daba sobre el muro. (Josué, cap. 2, ver. 15.)

Vemos aquí a Rahab proceder como un ser 
caritativo, como una madre, con estos hombres. 
Su vida de vilipendio no había apagado su 
sentimiento. Era mucho peor, si vale la frase, 
su corteza que su fondo. Luego todo ser puede 
regenerarse, por imperfecto que sea, cuando 
de veras lo (¡uiere. Su alma es perfectil)le “en 
todo momento”, y se perfeccionará con el au­
xilio del amor y de la ciencia. La puerta del 
progreso e.stá abierta de par en par, por Dios, 
para todos. ¿Qué es preciso? Voluntad, per­
severancia y fe. Ejemplos demostrativos: Ra­
hab, María Magdalena y Dimas, llamado el 
buen ladrón.

A()uí veo prácticamente cómo la misericor­
dia es una carida<l transcendida, sublimada. 
No por<iue un ser tenga mala fama, porque 
haya cometido tales o cuales delitos, vaytimos 
a creer que ya no tiene redención. Eso es un 
en-or que sólo pueden sostener los m ateria­
listas, y que está en contradicción con los 
hechos.

Lo <)ue hay que hacer es reeducarle moral­
mente. Demostrarle, con la Historia en la mano, 
el princijMO de interdependencia de los hechos, 
que nos enseña que quien es malo, lo es contra 
ni. En efecto: lo mismo en Agricultura, que 
en Moral, se recoge h  gue se siembra. Ya dijo 
San Pablo: “No os engañéis. Dios no puede 
ser burlado. Porque todo lo que el hombre 
sembrare, eso mi.smo segará."

Cuando los espías israelitas huyeron al 
monte, Rahab ató un cordón de grana a  la 
ventana, por la que descendieron. (Josué, ca­
pitulo 2, versículo 2 1.)

Por esta señal fué reconocida su casa, cuan­
do Josué entró en Jeticó a  sangre y fuego. Los 
mismos hombres a quienes salvó fueron los que 
la sacaron a ella y a su familia a lugar segu­
ro, e impidieron que su hacienda, en aquella 
hecatombe, sufriera el daño más leve.

Se ve que el bien es fecundo. Es un agente 
de armonía en las relaciones interpsíquicas, 
que, encadenándose, forman el progreso inde­
finido del alma. Crea agi'adeeidos, quienes sólo 
desean devolver el favor que recibieron. E s lo 
más sencillo, lo más lógico, lo más natural, lo 
más práctico, lo más dulce y  lo más cómodo.

Dr. A bdón S-4nchez-H errero.

m im iiiiiiiiiiiim iiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiim itim im nim iiim m im m iiiim m iiim im m m iiim m im m inim ii

D O N  P R IM IT IV O  F A JA R D O
El Centro Platón se ha \’isto favorecido re­

cientemente con la visita tiel Presidente del 
Centro Kardeciano, de -Alicante, nuestro (|V.e- 
rido hermano D. Primitivo Fajardo.

Une el Sr. Fajardo a un altrui.smo ejemplar, 
su acendrado amor ul ideal espirita y su fe 
inquebrantable en el mañana venturoso c]ue ha 
do cambiar los egoístas métodos de la huma­
nidad estnblecien<lo esa iierman<Ui<l generosa y 
.sublime que Jesús predicó y por cuya conse­
cución liió .su sangre generosa.

La espontánea actuación «le nuesti-o herma­
no debiera servir de ejemplo a muchos espi­
ritistas de nombre, que, encerra<los en su ton-e 
de marfil o sometidos, a lo .sumo, a sus grupos 
familiares, no hacen nada por el ideal, pues 
ya que el progi-eso permite la libre exposi­
ción de nuestras ideas, todo el que se llame 
espiritista y se vanaglorie de serio, debe pro­

ducir para los demás y form ar en el frente 
único que puede damos la sen.sación de nues­
tra  fuerza.

Don Primitivo Fajardo, mientras otros ti­
tulados espiritistas procuran pasar inadver­
tidos, el tiene el Centro Kardeciano en su 
propia cjisa, y a aquellos hermanos de Le­
vante facilita los generosos auxilios de su fe, 
y sin ninguna clase de preocupaciones somete 
su faculta<i medianfmica al estudio y obser­
vación de los demás.

En el Centro Platón ha trabajado en ca­
lidad de me<lium en cinco sesiones, saturando 
de entusiasmo a nuestros henuanos, que han 
podido apreciar en el Hermano Fajardo con­
diciones envidiables ile inediiunnida<l y la se­
guridad ab.sóluta de que loa fenómenos de.s- 
arrollado.s han reunívlo todo.s las condiciones

II

© Biblioteca Nacional de España



<le sinceridad quo proclanian nuestros más 
esclarecidos autores.

Para satisfacción de nuestros amables lec­
tores, transcribimos la sesión cine presencia­
mos el día 23 del actual, toda ella desarro­
llada por el Sr. Fajardo en completo estado 
de hipnosis.

Fajardo.—Sea hoy nue.stro campo de inves­
tigación “la  tierra”, y me induce a desarrollar 
tal tema, el ver cierto malestar, cierta pro­
testa  de algunos que en ella están y que de­
sean dejarla.

Y pregunto: ¿por qué esa protesta? ¿Es 
que acaso conocen lo ejue existe después de 
lo que llamamos muerte? Y si lo conocéis, 
¿es que sabéis algo del sitio que apetecéis?

Yo, que de la Tierra me considei-o, porque 
de ella vine; yo, que miro la  Tierm  con gusto, 
porque con ella recuerdo todos mis amores; 
yo, que veo ahí el punto de mi regeneración, 
que en la  Tierra sentí el amar, el aborrecer, 
si queréis, como escuela de mis faltas; yo, que 
recuerdo mi vida de ayer, que alii crecí y en­
contré medios para llegar donde estoy, no 
hago más que dar gracias al Padre por ha­
berme concedido volver a  continuar la purifi­
cación de mi pasado, y no pue<lo pei-mitir que 
nadie esté en ella sin amor ni alegría.

Si fuéramos trasladados a  un plano infe­
rior al nuestro, no estaríamos conformes. Si 
se nos enviase a  un mundo superior, ¿qué di­
ríamos ? No comprenderíamos lo que allí su­
cede y lo creeríamos todo erróneamente. No 
tenemos m ás remedio que volver aquí a 
ejecutar nuestro progreso. Cuando el ser está 
en la Tierra, aspira a más, quiere más, jior- 
que más puede sentir y  ijuerer.

El progi’eso es lógico, como es lógico tam­
bién el deseo de despertar sentimientos dor­
midos del alma para realiaar lo cjue ayer se 
dejó por hacer.

Todos deben estar a gusto en la  Tierra, 
porque todos pidieron l>ajar a ella. Todos lo 
creyeron conveniente, y si ése es el deseo de 
los encamados, ¿por qué cuando en ella están 
no aceptan con gusto lodas sas pruebas, llá­
mense vicisitudes?

F alta  de conocimiento de lo iiue e.s el ser, 
y que nadie está ahí solo. Todos estáis en la 
Tierra unidos, identificados con vuestros seres 
queridos del espacio (jue os estimulan y os 
aguardan. A sus sere.s protectores ijue no ol­
vidan jamás.

Tengo precisión de convencer a todos de 
que nuestra actuación, el estado de nuestra

conciencia, las penas que nos invaden, las ale­
grías que nos asaltan, son nuestra propia obra; 
ocupamos el sitio elegido, y conscientes de 
nuestro deber y de que Dios no nos olvida, 
¿cómo hemos de querer salir de la Tierra, si 
en ella tenemos medios para realizar nuestro 
progreso?

Todos los seres tienen libre albedrío y un 
campo de acción donde ejecutar sus iniciati­
vas, sus vehemencias, sus deseos.

El círculo de hierro de nue.slras obras se 
ensancha cuando más etéreos sean los actos 
de nuestro yo.

Si nuestras fuerzas se agotan en el mal 
obrar, no busquemos fuerzas benéficas que 
nos rediman, estaremos con ellas el tiempo 
preciso, hasta que nuestro deseo llame a 
nuestra evolución por el bien.

El alma empieza su faena pura, limpia; 
pero se distrae en el camino y toma {Ierro- 
teros donde mancha su periespíritu de impu­
rezas que ha de lavar para llegar a  su ex­
celso final.

Este era mi deseo, inculcaros la necesidad 
de vivir, como principio útil y necesario para 
desarrollar nuestra actividad, que es el campo 
apropiado para el progreso humano.

El presidente, Sr. Tebar.— ¿Podías <lecitme 
cuál es, según tú, la norma del bien obi%r?

Ser.—Jesús lo dijo: “Lo que no quieras para 
ti, no lo quieras para nadie”.

Palmero.—Yo opino que la dotación del pla­
neta Tierra no pasará a un plano superior 
hasta que la inmensa mayoría de sus habi­
tantes no se encuentren en condiciones de tal 
evolución. ¿Qué opina.« tú  sobre est4 punto?

Ser.—Ya he contestado afirmativamente a 
ese punto al hablar del progreso de la Tierra. 
¿Que acaso todos los (|ue en la Tierra están 
disfrutan el mismo ambiente de progreso ? 
Hay seres que ni conocen el progre.so, ni la 
familia, ni la virtud ni el amor.

En la  T ierra no hay más que un parentesco 
fijo, invariable: el de hermano. Cuando se sepa 
ser hermano de todos, se comprenderán todos 
los amores que Dios creó sobre la  tierra; 
todos los parentescos, todos las afinidades no 
son más que medios (|ue Dios pone a nuestro 
alcance para cambiar los odios de ayer en 
nuestros amores de hoy.

Con gusto siempre, todo ser del espacio se 
pone en contacto con sus hermanos de la 
Tierra, porque con el decir, ninguno olvida­
mos lo que debemos tener presente.
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Así es que os agrailezco vuestra benevo­
lencia, deseando que siempre guíe Dios vues­
tros pasos.

A. DIOS
«

As! habló, en estado de trance, nuestro que­
rido hermano el Presidente del Centro Kar- 
deciano de Alicante, y  al despedirlo, nuestros 
corazones hacen votos por que tan excelente 
mediumnidad luzca en tierras levantinas la 
hermosa facultad tjue Dios le concede para 
consuelo de los que sufren y para que nuestra 
doctrina excelsa triunfe sobre todo género de 
difamaciones.

iiiimiiiimiiimiiiiiimmiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiii

Com unicación percib ida en el C en tro  P ías 
tón, et 15  de E nero de 1927, po r ios m és 
d ium s A rtu ro , cabo de inválidos, de 
quien se posesionó el guía del C entro y 
las h erm anas M aría  y Blasa, influencias 
das po r dos esp íritus que d ieron al aus 
d ito rio  in teresan tísim os fenóm enos de 
atracción.
Preside la sesión el Dr. Sándiez Herrero, 

y actúa de tratador el hermano Antonio Pal­
mero.

En estado de trance el médium Arturo es 
preguntado si en nuestras sesiones debe actuar 
im solo médium, contestando el guía que en 
sesiones públicas deben actuar médiums de 
distínta facultad. Lo primero que debéis ha­
cer—añade—es desarrollar la  medianidad a 
los que la tengan, y  después de clasificados y 
que dispongáis su actuadón con método, os 
darán su trabajo ordenado, y  sH obráis en otra 
forma, tendréis que tomar lo que venga y  no 
lo que necesitáis,

En estas sesiones, donde se tiende al estu­
dio y propagación del idea!, hay distintas cla­
ses de fenómenos:

De atracción, para los que no tienen fe y 
es preei.so que ésta brote dándole.^ fenómenos 
tan extraordinarios, que en su espíritu prenda 
la chispa do esta gran doctrina.

Fenómenos científicos para profundizar y 
descubrir aquellos secretos del más allá que 
puedaq ser conocidos ix>r voluntad del creador 
y loa fenómeno.-! tjue van llevando el senti­
miento, porque al sentiinien.to se acerca e! con­
vencimiento,

PabiMíro.—¿Me puedes decir si tú  no ha­

blarás má.s que por el médium que lo haces 
en íste  momento?

Sér.—Esto requiere otra pregunta. ¿Es que 
tú  no preguntarás más que al sér que se pre­
sente por él?

Palmero.—No,
Sér.—Pues ahí tienes mi respuesta. Yo haré 

cuanto esté de mi parte para  ilustraros. Este 
es el Centro de Platón, aquel g ian  hombre 
que hablaba al espíritu, emplead la  pregunta 
platónica, y obtendréis grandes ventajas.

Palmero.—¿Supones en trance a algún mé­
dium?

Sér.—Los espíritus que tenemos la  misión 
de dar una lección, no nos fijamos en lo que 
pasa a  nuestro alrededor para que lo nuestro 
se produzca lo más perfectamente posible.

Palmero.—¿Kablamo.s del despertar en el 
espacio en el momento de la  desencemación?

Sér .—El momento de desprenderse el espí­
r itu  de la  materia es un tiempo largo, quizá 
un segundo, que su estado de turbación hace 
ver al e$q>íritu que está en su cuerpo. No as 
general esto en todos los casos. Los que que­
dan más turbados son los que astán más iden­
tificados con la  rida  material. Esos espíritus 
no se han dado cuenta de la  espiritualidad. 
¿Cómo va a  llegarles el convencimiento si se 
ven con vida? Su despertar es algo que les 
conmueve, algo como el trueno, algo divino 
que le dice: ¿Qué queda de tu  grandeza? 
¿Cómo puede ser rey quien no supo levantar 
la cabeza ante una idea redentora?

En estos estados del espíritu, en los ejem­
plos vivos de deismaterialización, podéis contar 
los matices y reseñar las facetas como dia­
mantes en el cieno.

Eso a  que el espíritu quiere asirse para 
que no se le vaya es su debilidad, luz de un 
sol que ya no calienta, consuelo de un fuego 
que no quema.

Por eso se levantan los espíritus desmate- 
ríaliuados ctedicados a  su pasado, porque el 
fuego de Dios quema su conciencia.

El que sigue su camino ayudado de sus bue­
nas obras, progresa con paso más rápido que 
todos los inventos, y a  ése no le paréis en su 
verti^noso andar, que va hacia su felicidad.

La rtíZdium María__Estoy escuchando tanto
tiempo que me horrorizo. La muerte tiene que 
desearla el que tiene que trabajar pana co­
mer; pero no quien como yo que dispone de 
todos los placeres y  posee todas las grandiezaí:.

Palmero.—¿Dónde estaba usted antes?
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María.—Queda reflexiva, y de pronto asus­
tadísima exclanw: Dios mío, ¿qué es esto?

E l sér posesionado de Arturo .’—Eso es la 
verdad que liega.

Majía.—¡Horror! Dios mío, ¿mas es ver­
dad?

.dríwro— Verdad, verdad. Toda tu  petulan­
cia, toda tu  grandeza, la acabas de ver; no es 
más que eso. Llama a tu s  lacayos para  que se 
inclinen a tu  paso; llama a tus aduladores, a 
los que viciaron tu  vanidad para  su medro; 
no vendrán. ¿Dónde están tus obras. Esta es 
la verdad, que llega para abrirte las puertas 
de la  felicidad.

Concluida tai vida, ¿esa vanidad tuya, esa 
grandeza ficticia, qué eran, hermano?

Tus joyas, rapadas i>or los lobos que te  adu­
laban. Tus palacios, ¿para qué te  sirven? Bus. 
ca aquellos perfumes, que no llagan a  ti. Busca 
las piedras preciosas que infelices arrancaban 
a  costa de su vida, para  que tú  las lucieras 
sobre ese dono.

Las únicas joyas preciosas que existen son 
las virtudes, que tú  no quisiste poseer.

María.— ¡Perdón, Dios mío! Yo. que fui tan 
malo sobre la  tierra, ¿seré perdonado?

Arturo.—Sí.
Ma/ria.—Ya sé, hermano, que mi expiación 

será grande, y pido a  Dios fuerzas pana so­
brellevar mi cruz.

Arturo.—Tú, que antes pisoteabas las cru­
ces que llevaban, en hombros hermanos más 
dignos que tú... Fastuosidad, grandeza, todo lo 
fuerte y pomposo de la vida, reducido a  nada...

Creías, pobre hermano, que se te  iba a olvi­
dar del libro de oro de la  his?toria... que ni 
es libro... ni es oro. Tu nombre en la  historia 
está grabado y temías que la verdad lo bo­
rrase, por eso te  he contestado que hay ca­
ridad para  todos.

Palmero a María.—^Hermano, ¿cómo es tu  
nombre?

Arturo .—Cuando hasta vo.wtros llegan los 
espíritus, no preguntéis cómo se llam an; hacer 
crítica de su actuación sin buscar la  perso­
nalidad, pues no es caritativo obWgar a los 
espíritus a confesar sus yerros.

Mwría (arrodillada).—Dios os pague el bien 
que me habéis hecho sacándome de mi espan­
tosa turbación. Adiós.

La médium Blasa, en trance, dice que es­
cucha y  le gusta mucho como habla ese .señor.

Arturo en trance.—¿A qué llamas tú  señor? 
No hay más señor que Dios.

El misino espíritu- dirigiéndose a los trata­
dores.—En el caso anterior brilló la  inteli­
gencia unida al esplendor; aquí, este pobre 
sér, viene de abajo buscando ideas. (Be di­
rige al espíritu posesionado de la  médium 
Blasa.) Oye, ¿cuál es la ca.sa más a lta  de 
tu  pueblo, la que antes se divisa do 1^’os?

Blusa.—La torre de la  iglesia.
...—¿Te gustaban los días tranquilos?
Blasa.—Sí.
.»—¿Quién te parece a  ti que hacía brillar 

al Sol?
Blasa.-—La Naturaleza.

—¿Y qué es eso?
Blasa.—Cosas de Dios.
...—¿Luego Dios, etncendía los .««les para  tu 

progreso?
Blasa.—Sí.

—¿Y tú qué le dabas a  ese Dios?
Blasa.—Nada y a  veces faltarle.
.Arturo.—Calla... Si sabes que existe, víbora, 

¿por qué le echas veneno si te  calienta? Es ho­
rrible tu  pecado, grano de arena; encárate 
con el cielo, y pide mil veces perdón por cada 
una que le negaste. (La médium Blasa cae de 
hinojos.) Ya tu  arada tierra  no aumentará 
tu  sordidez. Ya tu s dineros escoindidos, no te 
servirán para  nada. Ya el maíz que dejaste 
en el sobrado beneficia a  otro amo.

Ya sólo necesitas a ^  Dios que negabas, 
que manchabas con tu  baba inmunda. Llora, 
llora, que aunque lloren todos los médiums 
del mundo, no limpiarán la baba que le echas­
te. (La médium llora.)

Llora, llora, pero am a; que el que hizo los 
^oles te espera j>ara decirte cómo eres.

Blasa.—Perdón...
Arturo .—Ya comenzó la caridad, ya sabes 

que eres eispiritu y  te  das cuenta de tus faltas; 
nice perdón, que ese es tu  trabajo. Tapar 
bocas de infierno.

Hermanos.—Se os han presentado fenóme- 
i.os de atracción; empezad a distinguir y n 
R.studiar.
IIIIIIIIIIIIIMIIIIIIMIIIIIIIMmillllIItlIlllllllllllllilllll

Los periódicos, siendo la palanca que sos­

tiene la fe y que estimula el entusiasmo, vi­

ven precariamente por apatía de los que sólo 

con llamarse espiritistas creen haber cumpli­

do con su deber.

PLUS ULTRA tiene mantenedores entu­

siastas que sabrán sostenerlo por cima de todo.
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FEDERACION ESPIRITA ESPAÑOLA
( D ip u ta c ió n ,  95, p r in c ip a l ,  B a r c e lo n a .)

Agrupación de Centros, entidades y personas 
espiritas, para el estudio, divuigación y de­
fensa del Espiritismo.

La Federación cuenta con una Comisión de 
Estudios para informe y comprobación de he­
chos, para  dar consejo o ayuda, o pian de es­
tudios a los profanos que lo necesiten, resol­
ver consultas sobre fenomenología, etc., eitc.

La Comisión de propaganda tiene a disposi­
ción de federados y simpatizantes hojas de di­
vulgación y materiai adecuado para la misma.

Para detalles, estudios, deman<ias de ingre­
so, etc., puede acudirse al secretario general, 
Avenida Once de Noviembre, 81, Sabadell, o 
pedirle direcciones para entenderse directa­
mente con vocales o  delegados de la  Federa­
ción establecidos en diversas localidades.

d) Resj>etar en absoluto las ideas de los 
demás, dejando a cada cual la responsabilidad 
de f-us creencias: pero sin que esto impida ni 
excluya la  comparación serena o el comentario 
desapasionado de cualesquiera principios, para 
refutarlos, ¡xmer enmienda a lo que se estime 
equivocado, o discernir sobre la  posición que 
racionalmente deba adoptarse respecto de ellos.

e) Hacer honor en todos los casos a  este 
lema: “Hacia lo superior por el amor y por el 
e. -̂tudio.”

niiiiiiiiiimmimiiiiniiiiiitimiiiiiiimiiiiiiimimi

BIBLIOTECA ESPIRITISTA
Obras de venta en el Centro Platón.

Artículo 13 del Código de la F. E. E.
Art. 13. Para discernir, propagar y defen­

der a la doctrina, ia  Federación Espirita Es­
pañola ajustará a  la siguiente disciplina:

a) Proclamar el libre examen en toda su 
amplitud, entendiendo que Ia.=! cosas que no 
fueren de razón para cada uno, tampoco pue­
den serlo de obligación ni de devoción;

b) No dogmatizar en nada, y aceptar toda 
verdad hecha evidente, venga de donde vinie­
re, para evolucionar con ella ;

c) Honrar el principio de que el Espiri­
tismo no ha de llenar su misión cultivando 
cen.suras, ni críticas, ni violencias de palabra 
o de obra, sino sembrando soluciones raciona­
les, afirmaciones o convencimientos, dentro de 
lo que se dispute mejor;

“La Ciencia Espirita", x»r D. Manuel Sanz 
Benito. Precio, dos pesetas.

“La Psiquis", del mismo autor, Precio, cua­
tro pesetas.

I ’otografías de Allán Kardec, Amalia Do­
mingo Soler, Marieta, Estrella, Isabel la  Ca­
tólica, \t'i]liam Krookes, con el espíritu do 
Katty-King, y último retrato de la  famosa 
médium Eusapia Paladino. Precio, 50 céntimos 
cada fotografía.

El importe que se recaude de las fotografías 
ha sido dedicado por sus autore.s al fondo de 
Beneficencia del Centro Platón.

“Nuestra vida extra-carnal”, por el Doctor 
D. Abdón Sánchez Herrero. Precio, seis pe­
setas.

(Los envíos a provincias serán gravados con 
50 céntimos para gastos de certificado.)

iiimiiiiiiiiNiiiimiiiiiimiiiimiimiijmüimiiimimiiiiiiiimmiiiimmimmmmimiiiiiimiiiimmimiii

A NUESTROS SUSCRIPTORES

Rogamos a los queridos hermanos 
que se encuentran en descubierto con 
la suscripción del periódico, giren 
fondos a la mayor brevedad, evitán­
donos la pena de suspenderles el en­
vío de la Revista.

Estas demoras nos causan verdade­
ros perjuicios, porque, siendo nues­
tro periódico de matiz Ideológico, sólo 
entre espiritistas hemos de sobrelle­
var el mucho gasto que la difusión de 
Ja doctrina nos impone.
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S o c i e d a d
de

Estudios Psicológicos
"CENTRO PLATÓN"

Barco, 32, bajo. MADRID
CVOTA M ENSVAL:

Asociados varones. . . 5,50 pesetas.
Señoras.......................  2,50 »
En esta cuota está comprendida la suscrlpcidn a la Revista.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

D ......................................................................................  con residencia en
calle ......................... núm............. p iso ......... se suscribe

a la Reüista P L U S  U L T R A  por ..................
Firma del auscriptor.

NOTA. - Remítase este Boletín a la «Sociedad de Estudios Psicológicos», Barco, 32, bajo, 
enviando por Giro Postal, o en sellos de correos, el importe de la suscripción, que es: trimestre 
1,50, y año, 5 pesetas.

(I) Trimestre o año.

Sucesores de Rivadeneyra (S. A ).— Madrid.
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